
«MESA DE DIÁLOGO» 

¿Alguien se acuerda de «la mesa de diálogo»?. Bueno, esto fué un remedo, la búsqueda de una 

solución inmediata, de compromiso para huir del túnel, de la autodeterminación y del 

referéndum, después de los años tumultuosos en que el independentismo sumergió a los 

ciudadanos de Catalunya. 

 

De hecho, la famosa mesa de diálogo que tenía como objetivo primero y fundamental el tan 

manoseado asunto de la autodeterminación y también de tratar de otros temas colaterales, se 

reunió que recuerde en dos o tres ocasiones en lo que va de legislatura. No más. Luego nadie 

más habló de ello y perdió toda la actualidad. A por otra cosa. 

 

Pero estos días ha vuelto a asomar el asunto en los periódicos. ¿Por qué? Pues debe ser 

porque los de Esquerra republicana han llegado a la conclusión que a falta de cuestiones más 

inmediatas había que despertar al personal con algún tema pendiente y más en hora de 

elecciones. Por tanto, lo que podía resultar más relevante era resucitar la «mesa de diálogo». 

Así, proclamar que la mesa hacía meses no se convocaba y que la responsabilidad única y 

absoluta de ello correspondía a los socialistas. Eran ellos los que naturalmente no tenían 

interés alguno en hablar del objetivo máximo de la autodeterminación. Se trataba de propinar 

una estocada al ínclito Ylla e indirectamente a Iceta. 

 

Pero éste último ya muy avezado a las emboscadas desde sus años gobernando el «back 

office»,- esto es la retaguardia,- del PSC, les ha dicho a los republicanos que son precisamente 

ellos los que no han demostrado entusiasmo alguno por un nuevo encuentro. 

 

Y así las cosas, lo del referendum ha pasado en estos tiempos a mejor vida, quedando 

solamente como albaceas de tan espinosa herencia , las huestes menguantes de Puigdemont. 

 

Pues a lo mejor tenía razón Sánchez con lo de la «pacificación» en Catalunya, palabra,- más 

que palabra, palabro-, que en absoluto me gusta . Pacificación, porque nadie ha renunciado a 

nada. Porque todos están como antes. A los cuarteles de invierno. Porque, mientras, el 

anticiclón político se ha venido asentando en el horizonte. 

 

Y no veo borrascas a la vista. 
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